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INTRODUCCION 

El propósito de este trabajo es examinar la 
importancia y trascendencia en la formación del 
carácter del niño, tanto d~ la educación fami---
1 iar como escolar durante los primeros años de -
su vida. 11 El psicoanálisis ha introducido la no 
ción d~ que las dificultades del adulto desean-= 
san sobre conflictos infantiles. Las observacio 
nes demuestran que los conflictos y lo que suele 
ll~marse crisis, sobrevienen inevitablemente a. -
lo largo del proceso de desarrollo del niño'' • .!/ 

En el campo de la psicología e·l sign.ificado 
del término carácter, es frecuentemente confundí 
do con el de personalidad; sin embargo, se vis-­
lumbra una diferencia muy notoria entre estos -­
dos términos: La personalidad abarca la total i-­
dad del ser humano, está integ~ada y organizada 
por las características cognoscitivas, afectivas, 
volitivas ·Y físicas, formando así una unidad. El 
carácter en cambio, es una fase de la personal i­
dad, tiene un significado soci.al, es el resulta­
do de las relaciones y reacciories del niño ante 
su medio ~mbiente. El ~er.íodo de la vida en que 
se forma el carácter se local iza en los 5 prime­
ros años, a esta tempran• edad el n.iño como re-­
sultado de sus vivencias con su medio·, coloca 
los cimientos de su comportamiento posterior en 
la sociedad. Considero esta etapa decisi~a del 
carácter y mi interés en este trabajo es estu--­
diar las influencias que recibe el niño a esta -
temprana edad y ver cómo éstas influyen en su -­
formación. 

1..1 LEBOVICI, SERGE Y SOULE, MICREL. El conocí 
miento del niño a traves del psicoanálisis. 
P. 150. 
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El ambiente (hogar, jardí.n de niños) y las 
personas (padres, he . .rmanos, f_amil iares,, maes---­
tros) que rodean al nilo, en los primeros años -
constituyen las influencias más importantes en -
la formación o· deformación.del carácter. No ne­
gamos la importancia de otras influencias ambie~ 
tales, pero consideramos que a trav~s de un~ ed~ 
cación armónica y equilibrada en el hogar ·y en~ 
la escuela, sus posibles repercusiones en el ca­
rácter del niño pueden ser supera~as. 

Entendemos aquí por educación, no la acumu­
lación de conocimientos, normas de conducta aceR 
tadas por una sociedad que comunmente hacen pen­
sar que una persona es educada, si no a que 1-1 a que 
aparte de proporcionar un adiestramiento ~ara un 
modo de vida, su principal función radica en pro 
porcionar un ambiente que favorezca en el niño~ 
el desarrollo de un equilibrio interior que lo -
conduzca al entendimiento tanto de sí mismo como 
de las personas y cosas que le rodean. En este 
sentido, considero que la educación familiar y -
escolar no han cumplido ~on este cometido. 

La lectura de algunos 1 ibros citados en es­
te trabajo y sus observaciones comprobables en -
el terreno de la educación, me han 1 levado a --­
afirmar que la educación familiar y escolar en -
la actualidad están impregnadas de muchos elemen 
tos en contra de un sano desarrollo del carácte~. 
La causa principal de la falta de armonía en el 
carácter del niño se encuentra en la maner~ erró 
nea de guiarlo en sus primeros años. 

En el desarrollo del trabajo, vemos quepa­
ra educar a un 11iño es de primordial importancia 
el carácter del educador, ya que no es sólo la -
ignorancia de las normas pedagógicas lo que hace 
al mal educador, mucho más importantes y ·peligro 
sos para el niño son los errores del carácter de 
los padres y de los educadores. 
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El presente trabajo trata de presentar una 
nueva manera de encarar lo~ problemas educativos 
que consiste en poner más atención al cambio de 
actitudes de los educadores, qµe a las del niRo. 

El trabajo en su disarrollo toma ~orno base 
la caracterología Adleriana por considerarla --­
afín a las ideas que pretendo desarrollar. En. -
nuestro último capítulo al hablar de una educa-­
ción que contribuya al desarrollo armónico del -
carácter, mencionamos a la Pedagogía de María 
Montessori como base para el nacimiento de una -
educación cuya principal función la constituya -
el establecimiento de la armonía y equilibrio en 
cada ser humano. 
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EL CARACTER Y SU IMPORTANCIA 

A.- QUE ENTENDEMOS POR CARACTER 

El término carácter •s definido por cada au 
tor de una manera diferente. El sig~ificado etT 
molóiico de la palabra carácter proviene del ve~ 
b O g r"f e g O II C h.a r a S SO II , q U e S i g n i f i Ca : m a r Ca r , g r a 
bar, acuñar. En psicoanálisis, el carácter es~ 
un término utilizado para· 11 ••• lás actitudes habi 
tuales que se forman, como reacción ante las si-~ 
tuaciones d~ vida 11 • 2/ 

El psicólogo vienés Alfred .Adler, nos defi­
ne el carácter como 11 ••• 'el estilo de v·rda' que 
es peculiar a cada ~ombre, que hace de él un ser 
Onico, reconocible, inconfundible e indisgre~a-­
ble. Cada individuo tiene una manera de vivir, 
privativa de él, que cubre la totalidad de su vi 
da, a lo largo y a lo ancho de su existencia; ca 
_da hombre tiene, en .suma, un 'estilo de vida', ~ 
un ca rác ter". 1/ 

El psicoanálisis considera que, dentro de -
los 4 a 5 primeros años de ·1a vida del niño, su 
carácter ha queda.do unificado. "En ese temprano 
perFodo el individuo se consttuye su estilo de -
vida que casi siempre se mantiene idéntico, in-­
cambiado, durante su vida ulterior". 4/ 

El carácter está organizado conforme a un -
objetivo de vida. Este objetivo nace como una -
necesidad del niño de darse un punto dé orienta­
ción, de seguridad en la vida. El niño en busca 
de este punto.de referencia lo halla en sF mismo, 

2/ 
3/ 
4/ 

THOMPSON, CLARA. El psicoani.lisis ,_ p. 7 4. 
ADLER, ALFRED. El caricter ueur6tico, p. 19. 
lb id., p. 11. 
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en su sentimiento normal de pequeñez. Se siente 
ante el adulto que lo ve como un todo un ser in­
completo, se vivencia a sí mismo como un abajo y 
la situación adulta como un arriba, el niño se~ 
establece como objetivo de vida alcanzar la si-­
tuación adulta. 

Á través de sus vivencias en el ambiente y 
la manera particular en cada caso de responder -
ante éstas, el niño se forma una o~inión de sT -
mismo y de la vida. En base a esta opinión, el 
individuo elabora un plan de vida (métodos, pro­
gramas, tanteos) para la realización de su obje­
tivo. Siendo aGn incapaz de .formular en pala--­
bras y conceptos claros para él, ·1as conclusio-­
nes de sus vivencias, ~o lo es para desarrollar 
formas más generales de conducta partiendo en mu 
chos casos de conclusiones infundadas, de viven~ 
cias a menudo triviales. Estas conclusiones y -
sus correspondientes tendencias, ejercen una ac­
tiva influencia sobre los ulteriores períodos de 
vida. Por ejem. el niño que ve que frente al -­
hombre, la mujer en nuestra sociedad ocupa un -­
puesto inferior,. tiende a identificar la femini­
dad como algo inferior y la masculinidad como al 
go superior; en conse~uencia, se instala como o~ 
jetivo de vida alcanzar la masculinidad (los ras 
gos que se cree que la caracterizan). 

El objetivo, al cual el niño se dirige pue­
de tener como meta un logro personal o imperso-­
nal. Un niño que desde sus primeros años, sea -

-educado en un amplio espíritu de colaboración, -
en la medida de su capacidad, intentará la solu­
ción de todos los problemas de la vida de acuer­
do con su opinión de la verdadera vida social, -
su objetivo de vida será social. En nuestra cul 
tura competitiva, el indh(iduo sólo en el val i-~ 
miento personal (poder, fama, dinero) halla segu 
ridad. El hombre de nuestra cultura tiende a -~ 
perseguir como objetivo de vida un fin personal. 
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El plan de vida y el ~bjetivo no se pueden 
determinar fácilmente sino a través de muy am--­
plias comprobactones, cada indi~iduo tiene su m~ 
nera particular de responder a las influencias -
exteriores. Por ejempló: "Si uno de los niños -
de una.familia se siente postergado o desatendi­
do, ·esto puede conducirle a una intimidación ca­
da vez mayori como si q~isiera decir con su acti 
tud: 'Está visto que siempre tendré que ser el-:­
último' Pero puede ocurri~, asimismo, que cai­
ga en una enfermiza ambición que Je empuje irre­
sistiblemente a superar a los demás y a no perm.!_ 
tir que nad.ie sobresalga••. 2./ 

Los rasgos de caráct~r son utilizados por -
el niño para la realización de su objetlvo: por 
ejemplo, un niño es tímido porque su experiencia 
Je dicta que es un medio de llamar la atencfón, 
la terquedad tiene la final·idad de satisfacer 
una necesidad, de hacerse valer, salirse con la 
suya. La tristeza puede tener la finalidad de -
lograr atención, protección, compasión, toleran­
cia. 

Un objetivo de vida personal está en cons-­
tante contradicción con la realidad y las exigen 
cias sociales, qÜe exigen soluciones en armoóía­
con el sentimiento de comunidad. Los efectos 
de 1 choque con la rea 1 i dad no hacen que e 1 i nd i -
viduo reconozca que su estilo de vida no resiste 
Jo suficiente al factor exógeno, lo que frecuen­
temente sucede, es que el individuo tiende a res 
tringir y a 1 imitar su área de acción a una más­
pequeña, excluye de su existencia el peligro que 
amenaza con destruir su estilo de vida y abando­
na esa tarea ~ara cuya solución no haya en su -­
ley de movimiento la necesaria preparación. Es­
to trae como consecuencia una disminución del 

i! ADLER? ALFRED. El sentido de la vida. p. 35. 
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sentimiento de comunidad y en muchos casos según 
la intensidad del shock hará que el individuo se 
deslice por terrenos antisociales. 

Para Adler el temperamento no es algo inmoiJ. 
ficable, que determina el carácter del· individuo, 
más bien el material hereditario se expresá en -
posibilidades y cuenta únicamente en la medida -
que s·irva y pueda ser utilizado al objetivo de 
vida. 

En palabras de Adler, el carácter del indi­
viduo se encuentra entre dos fuerzas: el senti­
miento de comunidad, el cual i.mpulsa al indivi-­
duo hacia 1~ cooperación y la armonFa cen sus se 
mejantes -determinante de la felicidad o el fra 
caso social- y el sentimiento de inferioridad~ 
que, como consecuencia, suele derivar su tenden­
cia hacia la superación. 

El sentimiento de inferioridad, es un sentí 
miento positivo que impulsa al individuo a supe~ 
rar una deficiencia, a buscar un equilibrio. "El 
desarrollo psFquico que se inicia al nacer y con 
cluye en la edad adulta, es comparable al creci~ 
miento orgánico: al ¡-gual que este último, con­
siste esencialmente en una marcha hacia el equi-
1 ibrio" 6/. La situación de la primera infan-­
cia lleva-consigo obligatoriamente un sentimien­
to de insufic.iencia, es decfr de inferioridad. -
Este sentimiento lo experi·menta el niRo a causa 
de su pequeRez natural e insignificancia, perci­
biendo como un más la situación adulta, a la --­
cual aspira durante su proceso formativo. A es­
te más le llama Adler Sentimiento de Superiori-­
dad. 

§_/ PIAGET, JEAN. Seis estudios de psicología. 
p. 11. 
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El Sentimiento de Comunidad, y el Sentimien 
to de Inferioridad., que en _situación· favorable,­
impulsan al niño·a superar.se de ·acuerdo con fi-­
nes comunitarios. En situación desfavorable y es 

'to sucede, cuando a causá de un factor negativo~ 
el niño sufre un intenso sentimiento de inferio­
ridad, su sentimiento de comunidad disminuye, y 
para superar dicho sentimiento de inferi~ridad -
acentuado, se impone un objetivo de superioridad 
ficticio y personil. 

Los sufrimientos de los niños a causa de -­
una inferiorJdad orgánica, privaciones económi-­
cas, exceso de cariño de los padres, posición 
desfavorable frente a los hermanos, hacen que el 
niño sufra un intenso senti~iento de inf~riori-­
dad, cuya compensación puede llevarlo por el ca­
inino antisocial. "Todas las formas de fracaso -
que conocemos son formas de movimiento de un com 
p I e j o d e i n fe r i o r i da d" • II 

Los primeros años son l~s más adecuados pa­
ra formar o reformar un carácter. Más tarde, la 
ridificación del carácter dificulta las modifica 
ciones. No obstante, toda modificación es siem-~ 
pre, en algGn grado posible. E) normal desarro-­
llo del carácter exige una educación que durante 
los cinco primeros años de vida evite exacerbar 
todo sentimiento ~e inferioridad y afán de supe­
rioridad, y que desarrolle en cambio al máximo -
el sentimiento de comunidad humana. 

B.- FACTORES DE FORMACION DEL CARACTER 

El niño a~quiere su carácter en base a las 
experiencias con su medio ambiente. En la forma 

l/ ADLER, ALFRED. Superioridad e interés so-­
cial, p. 7 2. 
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c1on del carácter influye el cuerpo que hereda-­
mos o sea la· constitución física del individuo, 
el orden de nacimiento, la familia, la raza, la 
situación económi.ca de los padres, la religión, 
1 a i. de o 1 o g í a , e 1 s ex o de 1 n i ñ o y 1 a e d u ca c i ó n • 

El cuerpo que heredamos. Nos referimos --­
aquí a la constitución orgánica del individuo, a 
factores hereditarios o adquiridos. Los niños ~ 
que nacen con anomalías orgánicas, deficiencias 
visuales, auditivas, del aparato fonador, 1 isia­
dos, con mal funcionamiento hepático, carpíaco, 
labio leporino, cojo, etc. En general, el niño 
con deficiente desarrollo fís·ico .o estético r.e-­
solverá sus problemas y tendrá una perspectiva -
diferente ante la vida, al niño que nace con --­
constitución orgánica normal, sin deficiencias -
funcionales, con una estructura física favorable 
y con una musculatura normalmente desarrollada. 

El orden de nacimiento. Adler consideró la 
importancia de este factor como principal en la 
modelación del carácter del niño. La posición -
del niño en la familia y ante sus hermanos deter 
mina sus privilegios y sus desventajas. El hij~ 
único, el primogénito, el segundo, el intermedio 
o el último, el niño que crece entre mujeres y -
la muchacha que crece entre hermanos adquieren -
caracteres y· rasgos peculiares de cada situación. 

La familia. Si en ella hay armonía y equi-
1 ibrio, será posible que un niño se desarrolle -
como un ser social, y en caso contrario, si exis 
te desarmonía o falta de cohesión causará desa-= 
justes en su psique, perjudicando el desarrollo 
del sentimiento social. 

La religión. La religión a la que pertene­
cen los padres influye en el niño, no. sólo a tra 
vés de sus imperati~os morales sino también cua~ 
do los padres son propensos a la exageración utT 
lizándola para imponer su propia voluntad. Fre= 
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cuentemente existen problemas cuando los padres 
son de distinta~ rel {gíones motivo de mutuos de­
sacuerdos, con la consiguiente confusión para el 
n i ñ o que a d i a r i· o 1 os o b.s e r va • 

El sexo del niño. El papel que la sociedad 
le asigna a cad~ sexo crea antagonismos en la~ -
relaciones en·tre hombre y mujer~ De la postura 
que el niño advierte en cada uno de los padres -
se formará una idea de sí mi.smo; del matrimonio 
y del fin familiar. Es un factor que influye en 
gran parte en las acciones y pensamientos del ni 
ño, ya que la sociedad tiende a sobrevalorar la 
masculinidad y todos los rasgos que se creen re­
lacionados con ella como: la fuerza, la cruel-­
dad, actividad, saber, victoria, rudeza, etc. y 
menospreciar la feminidad y los rasgos que la ca 
racterizan como: ternura, abnegación, sensíbilT 
dad, delicadeza. 

Son claras muchas exigencias concretas que 
se hacen a los niños diciéndoles por ejemplo, 
que "eso es de niñas" o "esto no lo hacen los ni 
ños", etc. De aquí nacen muchos sentimientos de 
inferioridad y superioridad y falsas conceptua-­
cíones que perjudican las relaciones armónicas -
del niño con el sexo opuesto. 

La raza.- Cuando a causa del color o de la 
posición económica, o cualquier otro factor una 
sociedad ve a otra como inferior o superior se -
originan en el niño falsas ideas, sentimientos -
exagerados de nacionalismo, que perjudican el de 
sarrollo del sentimiento social. Frecuentemente 
el campo de acción del sentimiento social se res 
trínge a una -pequeña área, q·ue es la nación. 

La ideología.- La cosmoteoría de los padr.es, 
sus preferencias y sus rechazos hacía determina­
da manera de actuar y pensar, la sensatez onece 
dad con que actúan en orden a estas ideas (comu= 
nístas, socialistas, capitalistas), influye en -
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el carácter de los niños. 

La posición económica.- Si la situación eco 
nómica de la familia es favorable, el niño tiene 
la posibilidad de lograr un equilibrio mayor que 
e 1 n i ñ o q u e s·e ve p r i va do de 1 o s re q u e r i m i en to s 
más i~dispensables para vivir. En este caso, el 
niño es herido por las dificultadés económicas -
de los padres. Tanto la extrema riqueza como la 
extrema pobreza provocan en el niño sentimientos 
de superioridad o de inferioridad. 

La educación.- La educación que el n1no re­
cibe en sus primeros años es decisiva en su ca-­
rácter. Cualquier de los factorés anteriormente 
mencionados produce desajustes ~n la psTque del 
niño, sentimientos de inferioridad y de superio­
ridad únicamente cuando la educación que recibe 
proviene de educadores ignorantes del funciona-­
miento psTquico del niño. Cuando el niño recibe 
una educación humana, sociable y armónica, el ni 
ño supera las posibles inferioridades y es un-~ 
ser humano sociable y feliz. 

C.- TIPOS DE CARACTERES SEGUN ADLER 

Adler entiende que en la práctica es imposi 
ble orientarse en el conocimiento ae1 individuo­
con SU$ innumerables variedades sin.suponer a ca 
da quien en un marco que sirva como hipótesis de 
trabajo, definiendo después con mayor precisión 
las diferencias de cada caso individual. Cada -
individuo es un ser único, una nueva y singular 
combinación de elementos psTquicos. Esta es la 
función metodológica y la utilización que Adler 
da a sus llamadas tipologías. Su tipología in-­
fantil comprende tres cla~ificaciones según dife 
rentes factores: Constelación fraterna, Facto-~ 
res Keuropáticos y Lineas Neuroticas. 
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El niño segGn la Constelacrón fraterna. 

Cada indivi~uo dentro de su constalación es 
tá en una posici.ón concreta y singular: sexo del 
n1no y de los hermanos, puesto en la serie fra-­
terna, nGmero de hermano~, particular relaci6n -
de l~s padres frente al niño. Cada ~ituación es 
distinta de. las otras. Examinaremos las siguie~ 
tes situaciones principales. 

EL HIJO UNICO 

Desde pequeño se ve privado de todo entrena 
miento social, el niño se coloca como sujeto ex~ 
elusivo de la acción y preocupación educacional 
de los padres que carecen de otros niños entre -
los cuales distribuir su tiempo y afecto. Fre-­
cuentemente los padres, ya sea por enfermedad, -
problemas económicos, dificultades con el cónyu­
ge están temerosos de no tener más niños y con -
la angustia de que algo pueda ocurrir, hacen pe­
sar sobre el niño todas sus preocupaciones. Do­
minados por el amor al niño llegan a hacer todo 
por él, privándolo de toda actividad de indepen­
dencia e inltiativa. A veces ni en los juegos -
que son característicos de la infancia se les de 
ja estar solos. 

EL HIJO PRI.MOGENITO. Por ser el primero, -
en muchos casos se espera que sústituya al padre. 
Frecuentemente se carga al niño de responsabil i­
dades. Su pensamiento dominante se expresaría -
así: "Soy el mayor, el más fuerte, por consi---­
guiente, debo ser más capaz que todos" 8/. Cuan 
do el niño ve aparecer al nuevo hermano se s.ien~ 
te desalojad~ de esta situación en la que acapa­
raba todo el afecto, el tiempo y las preocupacio 
nes de los padres y en consecuencia, propende a 
desprestigiar a su rival. 

~/ ADLER, ALFRED. El carácter neurótico. p. 362. 
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EL ·HIJO SEGUNDO. Su interés es superar al 
primero, lo ve superior en desarrollo y capacida 
des, se siente un segundón anhelante de una -
igualdad, casi siempre el segundo está movido 
por un potente afán de ~vanzar. Surge el senti­
miento de rivalidad y la actitud de ~ompetencia 
tanto. más aguda cuanto men·or s_e.a la ·diferencia -
en años que los separe, su fórmula se expresaría 
así: "Debo llegar más allá que él 11 • 'J../ 

EL HIJO MENOR. Se desenvuelve bajo una si­
tuación diferente, no t~ene sucesor ni un ~rede­
cesor único como el segundo, sino a veces una -­
larga serie. Es considerado por los padres urgi 
do de mayor protección. Por lo genera·1 vive en 
un ambiente menos rígido que el de los demás her 
manos. Los padres hacen del niño el centro de~ 
sus preferencias e ilusiones, lo cual hace que -
el niño adquiera ,un sentimiento de importancia, 
el niño se siente necesitado de ayuda, que no se 
le toma en serio, su situación de inferioridad -
le instiga a empeñarse en demostrar lo que es ca 
paz. Si se trata de un hijo tardío, su situa--~ 
ción se asemeja a la del hijo ~nico. 

EL HIJO MENOR ENTRE MUJERES. El niño está 
envuelto en un el ima predominantemente femenino, 
se siente postergado y en su afán de valimiento 
personal tropieza con muchas dificultades, no se 
da perfecta cuenta del papel que goza la mascul i 
nidad en nuestra cultura y siente el papel mascÜ 
1 ino como el más desvalido, se cohibe y acobarda 
o bien su si~uación lo incita para bus~ar una ta 
rea que le dé superioridad. 

El niño según factores neuropáticos. 

J_! 

El niño neurótico es aquel que ha instalado 

ADLER, ALFllD. El caricter neut6tico, p. 
364. 
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su objetivo de superioridad en desacuerdo con Ja 
comunidad, se s.itúa en el lado inútil de la vida. 
Esta a c t i tu d se. debe a que e 1 ñ i ñ o en sus p r i me­
ros 4 ó 5 años bajo la presión de factore~ nega­
tivos construyó su patrón de conducta dirigido -
por un deficiente sentimiento de comunidad. 

Adler distingue tres tipos de niños propen­
sos a Ja neurosis: EL NIRO FISICAMENTE INFERIOR, 
EL NIRO MIMADO y EL Nl~O DETESTADO. 

EL NIRO FISICAMENTE INFERIOR: Es el niño 
perseguido por diversas enfermedades, el n1no 
torpe con dific~ltades de movimiento y eJ dotado 
de órganos deficientes, se desenvuelven en su vi 
da psfquica influidos por s·us deficiencias. vi= 
ven dificultades, frustraciones y fracasos que -
suelen conducirles a trastornos de la personal i­
dad y del carácter. Estos niños tienden a sen-­
tirse en un mundo ajeno, que no se les toma en -
cuenta, que no se les comprende y como consecuen 
cia de su debilidad y de su desventaja para la= 
belleza, se engendra en su ánimo un resentimi~n­
to que se verá acentuado Jo mismo en la familia, 
en la escuela y en la sociedad por Ja ausencia -
de comprensión RSicopedagógica por parte de los 
educadores. 

EL NIRO MIMADO: Aquf encontramos a la mayo­
ría de los hijos únicos, los niños menores, el -
único niño entre hermanas y la única niña entre 
hermanos, el niño considerado bonito. El niño 
mimado es el niño que exige ser exento de todo -
esfuerzo o renuncia, la falta de hermanos lo ex­
cluye de) juego social, del toma y da, no entra 
en una relación de genuina comunidad, sino de -­
forzosa e invariable dependencia y desigualdad. 
Es el individuo acostumbrado a que todo se Jo ha 
gan por éJ, a que se le ahorre cualquter inconvi 
niente, a que se acoja con cariijo sus singulari= 
dades, quiere que todos se desvivan por servirle 
o complacerle. "Cuando hablamos de un niño mima 
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do no mentamos sim~lemente un niño que es amado 
y acariciado, sino más bien un niño cuyos padres 
siempre están revoloteando sobre él, que asumen 
todas las responsab-ilidades por él, que liberan· 
al niño del peso de l'as tareas y fun~iones que -
podría desempeña r 11 • .!.Q/ 

EL NIRO DETESTADO U ODIADO: Es el n1no que 
a menudo ha recibido una educación dura y severa, 
sin ternura. Con frecuencia es el niño huérfano, 
el ilegítimo, el niño feo, el hijastro, el aban­
donado. Estos niños resienten siempre la frial­
dad que les rodea, se resisten a toda entrega 1 i 
bre y confiada a los demás, se sienten vivir en 
un mundo sin amor, hostil y rehuyen la· conviven­
cia, se consideran siempre ajenos y rechazados. 

El niño segan líneas neuróti·cas. 

Entre los niños que propenden a la neurosis 
encontramos a los tres tipos de niños antes men­
cionados. Son niños que tienen fundamentalmente 
en común una falta de confianza en sí mismos y -
en sus capacidades, no solucionan o solucionan -
parcialmente sus problemas, o se hunden al pri-­
mer intento o pretenden llegar a la meta de un -
salto. Estudiando el comportamiento de estos ni 
ños encontramos dos líneas de acción: El compor~ 
tamiento ACTIVO y el comportamiento PASIVO. 

EL NIRO ACTIVO. Estos niños siguen la lí-­
nea de agresión directa. Comprende a los niños 
ambiciosos de dominio, jactanciosos, ansiosos, -
exaltados, celosos, perturbadores, tercos, mal i~ 
nos, crueles, inclinados a las fugas, rateros, -
precoces sexuales, desobedientes, obstinados e -
insolentes. 

1:.Jl./ ADLER~ .ALERED. Superioridad e interés so-­
cial, p. 85. 
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EL NIAO PASIVO. Igualmente hostil, que si­
gue la línea de retirada al cual pertenecen los 
niños perezosos, miedosos-, menfirosos, torpes, -
sumisos, necios. Aquf tncluimos al niño modelo 
y el soñador. 

El niño forma su car&ct~r en base a la~ ex­
periencias con su medio ambiente, que •unque no 
determinan forzosamente su car&cter, sí ejercen 
tierta seducción sobre ~1. La~ energías del ni­
ño para resistir y superar al factor exógeno ne­
gat.ivo son a menudo insuficientes. Es por esto 
que asume una importancia enorme para comprender 
el car&cter del niño, las primeras experienci.as 
del ntño, que generalmente se suceden en el ho-­
gar y la escuela. 
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EL FRACASO DE LA EDUCACION ACTUAL COMO FORMADORA 
DEL CARACTER 

A.- LA EDUCACION FAMILIAR 

La familia es la primera institución social, 
sociedad miniatura de la gran sociedad humana. -
El origen de la palabra familia deriva de lapa­
labra romana 11 famulus 11 , que significa esclavo do 
méstico. Se designaba con esta palabra un nuevo 
organismo social cuyo jefe tenía bajo su poder a 
la mujer, a los hijos y a cierto nGmero de escla 
vos. En la actualidad esta palabra significa la 
unión de dos personas que de~iden unir sus vidas 
en beneficio propio y de sus h_ijos. 

La familia tiene una importancia enorme en 
el carácter de los hijos. Del desarrollo de la 
vida fami 1 iar, de sus características buenas o -
malas, dependerá toda una gama de tendencias en 
el niño, que marcarán su manera de ver y actuar 
ante las cosas, las personas y la sociedad. La 
familia es el terreno de ejercicio y preparación 
para la vida social de los hijos. La función de 
los padres es darle seguridad al niño, guiarlo -
en la solución de los problemas que la vida le -
p 1 a n te a a n te s í m i s mo , a n te 1 a fa m i 1 i a y a n te 1 a 
sociedad en que ha nacido. 

Por consiguiente, si los padres no están -­
preparados para esta labor, como frecuentemente 
sucede, sino que cada uno busca sus propios bene 
ficios e imponerse al- otro y no existe ese am--= 
biente de consideración, respeto y comprensión -
entre los cónyuges, causarán distorsión en la -­
psique de] niño ~n la misma manera que un ambien 
te de armonía y comprensión favorecerán la armo= 
nía y equilibrio. 

Lo qué va marcando el car.ácter del niño es 
el carácter propio de los padres, su modo de vi-
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da, su desenvolvimiento en los problemas, el tra 
to entre sí, los juicios y prejuicios que emiten, 
las normas educativas que imponen en el hogar, -
la flexi.bi 1 ida~ y la rigidez en el trato con el 
n1no. El nerviosismo ~e los padres, las disen-­
ciones conyugales, el clima autoritario, rígido 
y dominador, que hay en muchos hogares, crean en 
el riiño un c.1 ima de opresi6n, origen seguro de -
futuras tragedias humanas y familiares. "El ni-· 
ño posee una psicología especial. Así como du-­
rante la existencia embrionaria su cuerpo es par 
te de su organismo _materno, del mismo modo, du-= 
rante muchos años su espíritu es un elemento de 
la atmósfera espiritual que configuran sus pa--­
dres. Ello explica que tantas neurosi~ infanti­
les sean, más que una genuina enfermedad del- ni­
~o mismo, síntomas de las condiciones mentales 
de los padres". 11/ 

Uno de los medios más frecuentes que util i­
zan los padres para imponer su propia voluntad -
son las amenazas y los castigos. "La amenaza 
constituye el medio educativo más general izado. 
Huelga enumerar la diversidad de amenazas con -­
que se intenta obtener algo de los niños. Sin -
embargo, el efecto conseguido es casi idéntico -
en todos los c~sos, sólo se evita que ~J desca-­
rrío infantil alcance proporciones desmedidas".-
12/. Cualquiera puede comprobar también cómo el 
cas.tigo no sirve para eliminar el mal comporta-­
miento. "El mal comportamiento y el castigo no 
son elementos que se eliminan entre sí, por el -
contrario, se generan y refuerzan mutuamente; El 
castigo no si.rve para eliminar el mal comporta-­
miento, simplemente hace que el transgresor se -
vuelva más c~idadoso a la hora de infringir las 

11/ 
12/ 

JUNG, G.C. Psicología y EducaciOn, p. 28. 
SPIEL, OSCAR. Disciplina sin castigo, p. 
16, 
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reglas, que ejerza más cautela para ocultar sus 
huellas, y que adquiera más habilidad para no -­
ser descubierto. Cuando se castiga a un niño, -
éste decide volverse más cuidadoso; no más hones 
to ni más respon·sable 11 • 11.I 

Más sensato resultaría investigar las cau-­
sas del comportamiento del niño antes de precipi 
tarse castigarlo. La falta de cariño, por ejem~ 
plo induce a muchos niños al robo, y, al hacerlo, 
roban simbólicamente el amor de los padres. El 
niño 11 ••• lo que busca es amor, y generalmente en 
cuentra el odio de los padres, de los maestros y 
hasta de la ley" 14/. El castigo por su natura 
1 e za da 1 u g a r a u na p é r d i da s e g u ·r a de 1 · a fe c to , ~ 
hunde al niño en lugar de ayudarlo. 

Los padres deben investigar muy profundamen 
te la trascendencia de los métodos educativos -
que imponen a sus hijos y reconocer sus errores 
y sus deficiencias. No queremos exigir lo impo­
sible: padres y maestros sin faltas ni defectos, 
sino más ·bien que sepan reconocer sus erores y -
los enfrenten ~onsciente y honradamente. "El -­
único remedio suscep~ible de guarecer al niño de 
un daño innecesafio, lo constituye el esfuerzo -
de los padres tendiente no a eludir las dificul­
tades espirituales de la vida mediante maniobras 
de ocultamiento ni mediante un artificioso rele­
gamiento al inconsciente sino, antes bien, a en­
frentarlos como obstáculo a superar adoptando la 
mayor honradez frente a sí mismos e iluminando -
con ~lenitud, los más obscuros recovecos del al­
·ma '' . .!.2/ 

13/ 
14/ 

J.J../ 

GINOTT, G. HAIM. Mae$tro-alumno, p. 126. 
NEILL, S.A. Corazones, no sOlo cabezas en 
la escuela, p. 77. 
JUNG, G.C. Psicología y EducaciOn, p. 34. 
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Para que los padres puedan ayudar a la vida 
de sus hijos, d"eb_en primero aclarar y resolver -
sus propias complejidades. La-consecuencia de -
los errores de .los adultos sobre los niños, 5e -
puede observar en la maaurez de éstos. No bas­
ta únicamente una prepar~ción intelectual de los 
padr~s, se necesita que éstos estén _preparados -
psicológicamente para la gr•n tarea de educar. 

B.- LA EDUCACION ESCOLAR 

La escuela debe ser ante todo por naturale~ 
za una instituc-ión educativa, cuya principal fu~ 
ción la constituya el desarrollo y plenitud de -
cada niño en base al conocimiento y desarrollo -
de las exigenci~s de su ser. 

La influencia de la escuela es de enorme im 
portancia en el desarrollo del individuo en sus 
primeros años, 11 ••• no sólo por la tierna edad en 
q u e e-n·t-i::.a a t a 1 a m b i en t e , s i no t a m b i é n p o r q u e -
tas personas con las cuales se pone en contac-to 
son nuevas y lo impresionan de manera profunda" 
16/. Es tan importante la relación del niño con 
sus educadores que 11 ••• de la forma en que el ni­
ño sienta los primeros contactos afectivos con -
sus educadores, depende en gran parte su compor­
ta m i en to u 1 te r i o r con 1 a so c i edad 11 • l]_/ 

La escuela actúa sobre el niño como un expe 
rimento y desde el primer día pone de relieve eT 
grado de su capacidad de cooperación. La escue­
la es el lugar adecuado para despertar y exaltar 

!§_/ FRANGOS, IFIGENIA. El sexo en los sentimien 
tos de inferioridad, p. 89. 

Q/ MAUCO, GEORGES. La educación de la sensibi 
lidad en el niño, p. 13. 
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en los n1nos el sentimiento de comunidad y debe­
ría ser su función primordial. 11 En las escuelas 
debería cultivarse el desarrollo de este senti-­
miento de lntegfación del individuo eri la iocie~ 
dad, porque es precisamente esto lo que falta en 
todas partes, y esta carencia es lo que conduce 
a la sociedad a la quiebra y a la ruina" 18/ 
La e.se u e 1 a puede e o ns t r u i r o des t r u i r , a y u dar o 
inhibir, y cuando la educación familiar ha sido 
perjudicial para el niño, es tarea de la escuela 
descubri'r los orígenes de las desviaciones y 
guiarlo por el camino conducente a su normal iza­
ción. 

De la observación de la mayor1a de los cen­
tros escolares actuales nos vemos forzados a 
aceptar que la educación en general, ha fracasa­
do en su tarea de formar seres humanos equi 1 ibra 
dos en su pensar y sentir. -

La inflexibilidad que existe en la mayoría 
de las escuelas actuales tiende a echar al alum­
no en vez de conservarle en ella, 11 ••• lejos de -
formar individuos que obtengan fecunda interven­
e i ó n en 1 a v i da , 1 os f rus t r a a 1 ex t remo de 1 a n - -
zarlos al fracaso y constituirlos en un problema 
básico de la comunidad 11 19/, Si se pudiese con 
seguir de muchos maestros-,-solamen.te que no des~ 
nimaran a los niños en la escuela, por lo menos­
se evitarían muchos derroteros desastrosos cuyo 
origen se debe a la falta de comprensión vivida 
en el colegio. 

La educación actual directa e indirectamen­
te fomenta la competencia, la ambición, la riva-

1ª_/ MONTES.SOR!, .MARIA.cita a EASHBURNE, CARLE-­
TON. •ita mente absorbente ciel niño", p. 296. 

J:!l../ GLAS SER, WILLIAM. Escuela sin fracasos, p .. 
13. 
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1 i dad , e 1 r i d í c !J 1 o , o 1 v i dando 1 a f r a·t e r n id ad , 1 a 
correlación, la· mutua aceptación y ayuda • ....-El -­
maestro no permite que los nificis se ayuden entre 
sí y cuando tratan de hqcerlo muchas veces los -
castigan. Se desperdicia así una oportunidad 
magnífica de ayuda desinteresada a los demás que 
tant.ísima trascendencia presentará m.ás tarde en 
su vida social. Las burlas, las censuras en pú­
blico, perjudican la sociabi 1 idad y pueden condu 
cir al ensimismamiento, a la timidez y a un gra= 
ve sentimiento de inferioridad. Muchas de las -
observaciones de los educadores hacen que el ni­
fio reduzca su energía y su interés. Decirle: 
11 eres malo" o "eres tonto", es un insulto y una 
ofensa que húmilla al nifio, no una ayuda, 11 ••••• 

es una forma de traición: el nifio debe darse cuen 
ta por sr mismo de lo que hace, y hay que darle 
la posibi 1 idad de controlar sus propios errores 
a la vez que se le ofrece la posibilidad de desa 
rrollars.e 11 20/ El nifio para corregirse necesT 
ta un estímulo mayor que para obrar bien, y el -
desprecio en cambio aporta un nuevo obstáculo y 
desaliento que vencer. En consecuencia, "no de­
bemos hacer ver a los nifios su pequefiez, su ca-­
rencia de conocimientos o falta de capacidad, si 
no al contrario,. facilitarles el camino hacia un 
entrenamiento valeroso" 21/ Les maestros así 
como todo educador, necesitan aprender un idioma 
de comprensión, un lenguaje que cr~e ánimo y sus 
cite reacciones favorables, comentarios que no= 
hieran ni indispongan, correcciones y adverten-­
cias que demuestren apre¿io, interés y respeto. 

Uno de los problemas que ha causado muchas 
polémicas en educación es: La disciplina. ·En -

1:.Q/ MONTESSORI, MARIA, La mente absorbente del 
niño, p. 313. 

Q/ ADLER, ALFRED. El sentido de la vida, p. -
214. 
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realidad la disciplina que existe en las escue-­
las es algo impuesto desde afuera del individuo, 
no algo natural y espontáneo conquistado por el 
propio n•no. "Para la gran mayoría de los pa--­
dres y los maestros, la palabra escuela es sinó­
nimo de disciplina, de niños quietos, de filas -
de niños sentados en sus pupitres inmóviles ate~ 
diendo al maestro y hablando sólo cuando se ·les· 
habla a el los" 22/. Para lograr la disciplina, 
la escu~la utiliza comunmente los premios y los 
castigos. 

Los premios y los castigos son sal idas erró 
n e a s p a r a c o n t ro 1 a r a 1 n i ñ o • · L o.s p r e m i o s i n v i - -:­
tan al niño a buscar sólo recompensas ·por su tra 
bajo, a buscar un provecho a las cosas y a la vT 
da misma. Acerca de los castigos diremos que to 
do cuanto crea odio debe ser evitado y visto co-=­
mo contraproducente. 

Otro de los medios más sutiles de lograr la 
disciplina es la comparación. El comparar es un 
método educativo malo, cada niño tiene su propio 
desarrollo intelectual, sus propios momentos de 
actividad mental y sus posibilidades de desarro­
llo psíquico y si en verdad queremos ayudarlo, -
no debemos compararlo si·no estudiar las causas -
profundas que invitan al niño a adoptar determi­
nado comportamiento. 

La comparación por su misma naturaleza en-­
gendra la competencia. El fomento de la compe-­
tencia, no sólo en la sociedad, sino también en 
las escuelas, es notorio. El niño no aprende a 
superar sus propios errores sino a· rival izar con 
los demás. Si 1~ escuela tiene como función ayu 
dar al niño a su desarrollo integral y armónico-

]:J./ DEWEY, JOHN. Las escuelas del mañana, p. 
86. 



debe suplantar .el espfritu de competencia por el 
de cooperación.· 

C.- LOS MEDIOS DE COMUNICACION 

Es importante mencionar aquf, la influencia 
que recibe e·1 niño de la radio, la televisión, -
cine, revistas gráficas. Actualmente mucho tie­
nen de negativo más que de ·positivo estos medi9s 
de comunicación. Las trivialidades, el mal gus­
to y los malos mod~les imperan en gran medida en 
estos elementos. Y cuando el niño no recibe por 
parte de los educadores una adecuada orientación, 
dichos elementos introducen en él, ideas y con-­
ceptos falsos. 

La contemplación de la violencia en la tele 
visión y en el cine, en los primeros años, inflÜ 
ye en la conducta agr.esiva posterior de los ni-~ 
ños, y aunque estos elementos no creen por sí -­
mismos actitudes o pautas de conducta, favor~cen 
las ya existentes haciendo cada vez más difícil 
la labor educativa. 

La revista-gráfica es otro elemento que in­
fluye poderosamente en el niño. "De las 1ectu-­
ras de los niños deberra excluirse, desde Juego, 
antes que alcan~aran éstos cierto grado de madu­
rez, todo alimento intelectual para ellos inasi­
milab1e o que pueda contrarrestar el sentimiento 
de comunidad que apenas ha empezado a germinar. 
Entre esas lecturas inconvenientes figuran todas 
las historietas crueles y terroríficas que sue--
1en imp·resionar1es sobremanera ••• ". 23/ 

En todas estas influencias el papel de los 

Q/ ADLER, ALFRED. El sentido de la vida, p. 
235. 
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Padres y maestros es importantTsimo y deben en -
to posible evitar que estos elementos introduzcan 
en el niño actitudes e ideas falsas que p~rjudi-
can su salud psTquica. · 



LA FORMACION DEL CARACTER BASE ESENCIAL DE LA 
EDUCACION 

A~- LA URGENCIA DE UNA NUEVA EDU~ACION 
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La educación que hasta ahora ha recibÍdo la 
humanidad, no ha ayudado a resolver las crecien­
tes complejidades de la vida. El individuo es -
aGn incapaz de controlar y ~irigir los aconteci­
mientos, más bien es víctima de ellos. Las esta 
dfsticas revelan urr impresi~nante aumento de lo~ 
cos, criminales e individuos extrasociales. La 
educación actual es el resultado de nuestros mo­
dos erróneos de vida y las manifestaciones de -­
nuestra manera de vivir se extienden partiendo -
del individuo a través de la familia a la socie­
dad. 11 La bondad o maldad en la educación es al 
propio tiempo señal y efecto de la bondad o mal­
dad de la sociedad 11 • 24/ 

La causa de la falta de dinamismo en la Edu 
cación proviene de la importancia exagerada que­
se ha dado a la educación intelectual. La educa 
ción se ha limitado al acopio y recolección de~ 
datos: formadora, no de seres humanos, sino de -
bibliotecas ambulantes. 11 Mucho de lo que ahora 
llamamos educación, es meramente acopio y recor­
dación de conocimientos" 25/ Se ha descuidado 
los aspectos más esencialesde la educación del 
sentimiento, las emociones que conducen a lasa­
lud mental. 

Para que cambie la estructura de la socie-­
.dad actual, se requiere otro tipo de educación. 

ll/ ijOOK, SIDNEY. Educación para una nueva er~, 
p. 103. 

];J./ GLASSER, WILLIAM. Escuela sin fracasos, p. 
46. 

I 
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Una educación que contribuya a la formación de -
caracteres sanos, que ayude al niño a llegar a -
ser un hombre animoso e independiente, 1 isto y -
apto en la adaptación a la sociedad y a la vid~ 
misma. La gran esperanza para la humanidad está 
en la educación y e~ necesario prestar mucha 
atención al desarrollo del niño en sus primeros 
5 años porque es aquí donde se encuentran los ci 
mientos mismos del adulto. "El niño es la parte 
más importanterde la vida del adulto. Es el --­
constructor del adulto" 26/. En este período -
la mente del niño tiene lacapacidad de absorber. 
El niño absorbe experiencias y las hace suyas, -
la naturaleza le manda absorber para c9nstruirs~ 
a sí mismo, para construir su carácter. 11 ••••• y 
el niño, al absorber el ambiente que le rodea, .:. 
plasma por sí mismo al hombre futuro" 27/. Si 
se considera el hecho de que el niño esel cons­
tructor del hombre, resulta claro que la socie-­
dad debe tener en cuenta al niño, reconociendo -
sus derechos y satisfaciendo sus neces,dades. La 
educación debe ser una ayuda a la vida, a las p~ 
tencial idades de que está dotado el hombre. 

Montessori nos habla de que no se han respe 
tado los cauces naturales que guían al desarro-~ 
llo del niño. Desde el nacimiento el niño tien­
de hacia la independencia perfeccionándose a sí 
mismo y superando cada obstáculo que encuentra -
en su camino. El niño posee una fuerza vital y 
activa que lo guía hacia su evolución. "Esta -­
fuerza vital de evolución estimula al niño hacia 
actos diversos y, cuando ha crecido normalmente, 
sin hallar obstáculos en su actividad, se mani-­
fiesta lo que denominamos 'alegría de vivir'. El 
niño siempre es entusiasta y siempre está fel iz 11 

28/ 

26/ 
27/ 

~/ 

MONTESSORI, MARIA. 
MONTESSORI, MARIA. 
niño, p. 29. 
!lña. p. 116. 

El niño, p. 23. 
·La ~ente ·absorbente del 
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El n1no eslá dotado de grandes energías crea 
tivas, de naturaleza tan frágil que exigen una -
defensa amorosa por parte del adulto. Es por -­
eso tan importante en este período una ayuda in­
teligente porque cada obstáculo que se interpon­
ga en el camino del niño es una disminución de -
sus ·posibilidades. A través de sus observacio-­
nes de la naturaleza infantil, Montessori compro 
bó que en un ambiente idóneo al niño, éste maní= 
fiesta 1 ibremente su naturaleza. 

El descubrimiento de los períodos sensibles, 
le dio la clave del desarrollo psíquico del niño. 
En el período de la infancia (0-6 años) existen 
a lo largo de su desarrollo tiempos de sensibil i 
dad hacia la adquisición de elementos formadores 
que se encuentran en el ambiente, En estos mo-­
mentos de sensibilidad el niño se apropia de una 
manera fácil y espontánea de un conocimiento, de 
una aptitud. Estas sens~bilidade.s son pasajeras 
y se 1 imitan a la adquisición de un elemento de­
terminado. Si el niño no adquiere el elemento -
formador en el memento de su sensibilidad hacia 
él, la oportunidad de una conquista espontánea -
quedará perdida. El descubrimiento de los perío 
dos sensibles trajo una luz sobre la educación,­
ª este respecto nos dice Montessori: "El sabio -
holandés De Vries, fue quien descubrió los perío 
dos sensibles eri los animales; pero fuimos noso= 
tras, en nuestras escuelas, quienes encontramos 
esos períodos sensibles en el crecimiento de los 
niños, y los uti 1 izamos aplicándolos a la educa-
e i ó n 11 • '!::1./ 

Encontramos en el niño pequeño, el período 
sensible a la luz, el período sensible a los co­
lores, los sonidos, a la voz, más tarde la sensi 
bil idad a conocer los objetos por medio del tac= 

J!}_/ MONTESSORI, MARIA. El niño, p. 42. 
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to, a la absorción del lenguaje, al orden, al ca 
minar, a la perf~cción de los movimientos carpo= 
rales, a la escritura, a la lectura, a la adquf­
sítión d~ la cul-tura. 

Una sensibilidad muy notoria en el niño, es 
la sensibilidad hacia el lenguaje. El lenguaje 
tiene dós fases: la fase de absorción y la de ex 
plosión. El período de absorción empieza desde­
el primer mes con la sensibilidad del niño hacia 
la voz, más tarde hacia la palabra, la frase. En 
su intensidad este período dora aproximadamente 
hasta el vinal de los 2 años y medio. Si al niño 
en este período se le habla poco, se le da un -­
lenguaje erróneo con defectos de dicción y sin -
significado, como frecuentemente sucede, el niño 
absorberá estas deficiencias que formarán parte 
de sí mismo, y al cesar este período de sensibi­
lidad, habrá una menor posibilidad de que el ni­
ño desarrolló un lenguaje correcto. Igualmente -
cuando el organismo está apto para el aprendiza­
je del caminar y no se procuran las oportunida-­
des para desarrollarlo en su potencialidad, el -
niño crece bajo estas deficiencias que afectan -
no sólo a su estado físico sino al desarrollo de 
su psique, pierde así el niño la oportunidad de 
una conquista, de un logro sobre sí mismo. 

Montessori -descubre la sensibilidad del ni­
ño hacia el orden, este período se manifiesta de 
manera muy marcada en el segundo año de vida y -
se prolonga durante el tercero. El niño en este 
período se da cuenta de pequeños detalles quepa 
san desapercibidos para los adultos y aún para= 
los niños de otra edad. Parece que la vista del 
desorden es un estímulo, una llamada a su activi 
dad, el niño en esta edad reclama el orden y eñ 
un ambiente ordenado el niño experimenta placer 
en encontrar las cosas en su sitio. 

El período de sensibilidad del n1no hacia -­
la realización de pequeños trabajos domésticos, 



que ayuda a los n1nos a adquirir 
trol sobre los movimientos de su 
chas desilusiones en los niños. 
de los hogares no se pe~mite que 
cipen en la realización de estos 
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un mejor con--­
cuerpo, trae mu 
En la mayoría= 
los niños parti 
trabajos. -

Muchos de los caprichos de los niños provie 
nen de una incomprensión de los períodos sensi-= 
bles. En el niño existe la facultad de aprove-­
char estos períodos para crecerA para formar su 
psíque, son el camino de su desenvolvimiento. El 
poco conocimiento de los períodos sensibles y su 
no aplicación al terreno de la práctica, ha he-­
cho que no se hayan desarrollado las energías la 
tentes del ser humano y que la educación en con= 
secuencia se mantenga a un nivel bajo en rela--­
ción a sus potencialidades. 

B.- EL METODO MONTESSORI COMO UNA AYUDA EN LA -
FORMACION DEL CARACTER 

Comunmente se cree que el método Montessori 
únicamente tiene aplicación a niños preescolares, 
pero la verdad es que sus ideas pedagógicas y 
sus estudios se ~xtienden desde los cuidados al 
recién nacido hasta el estudiante universitario. 
Enfatizó en los 6 primeros años por su importan­
cia en la formación ulterior del hombre. Divid~ 
la infancia en dos subfases: de los O 2 los 3 -
años, fase de absorción, de construcción donde -
el educador no puede inte~venir de manera direc­
ta en su educación, y la segunda de 3 a 6 años, 
llamada fase de perfeccionamiento, donde hay aún 
la posibilidad de corregir errores de la pr•mera 
y el niño empieza a ser particularmente influen­
ciable. 

En base al est·udio de la natural~za del ni­
ño, da tres factores indispensables para una edu 
cación: UN MEDIO AMBIENTE PREPARADO~ UN MATE--­
RIAL ESPECIFICO, Y UNA PREPARACION ESPIRITUAL --



31 

DEL MAESTRO. Examinemos estos tres factores. 

EL MEDIO AMBIENTE PREPARADO. El ambien~e -
tanto de la ca~a como del hogar, .debe ser senci­
llo, comprensible al niño, la vida en la ciudad 
da muy pocas oportunidades para que los niños -­
CQmprendan las relaciones entre las cosas, sus -
orígenes y su manipulación. Por ejemplo, los ni 
ños no ven de dónde se obtlene la leche, cómd -
vienen los frutos, etc. El contacto con la natu 
raleza es indispensable en estos primeros. años, 
el ver la salida y la puesta del sol, el naci--­
miento de las plantas, el contacto con los peque 
ños animales, da inmensa alegría a los niños y~ 
expande sus posibilidades de comprensión y de -­
asociación con la acción. 

En el salón de clase, el medio ambiente ade 
cuado significa, si es posible que la escuela ha 
ya sido construida tomando en cuenta las necesi~ 
dades de los niños, ventanas y puertas bajas, 
con pel·dañ6s bajos, muebles proporcionalés a su 
estatura, que el salón sea un lugar agradable y 
1 impio, donde el niño pueda moverse fácilmente, 
un lugar donde el material que necesite el niño 
esté en su lugar y a su inmediato alcance • . 

Cabe mencionar aquí, que el trabajo indivi­
dual es visto por Montessori como una necesidad 
del niño en sus primeros años, indispensables pa 
raque el niño se incorpore más tarde de una ma~ 
nera armónica al trabajo colectivo. Cada niño -
tiene aún dentro de la misma edad intereses par­
ticulares de cada momento, un propio ritmo de -­
trabajo, y un ambiente adecuado debe proporcio-­
nar el material para el trabajo de cada niñd. 

EL MATERIAL ESPECIFICO. En base del estu-­
dio del niño hacia determinadas experiencias en 
su ambiente, Montessori creó un material estudia 
do científicamente para satisfacer y desarrollar 
al máximo la potencialidad de cada período por -
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el que atravi~sa. Introdujo en su enseñanza 
ejercicios de la vtda práctica tales como barrer, 
1 impiar, sacudir, orden~r el ambiente, como una 
necesidad del niño quQ le da alegrfa il lograr -
fines inteligentes al mismo tiempo que le propor 
cionan un control del cuerpo a través del manejo 
de los objetos. Estos ejercicios ·son vistos por 
Montessori, como indispensables para el equil i-­
brio del carácter. Podemos ver que siempre que 
al niño no se le impida, le interesa participar 
en trabajos de la vida doméstica. A la edad de 
3 ó 4 años se encüentra apto para tales ejerci-­
cios. Su psique se va formando y enriqueciendo 
con estas experienci~s, a la vez que amplfa su -
ámbito de acción dándole más independencia e in­
corporándolo~ la vida social. 

El n1no al pasar de manera espontánea y 1 i­
bre por los ejercicios de la vida práctica, ve-­
mosque le interesa otro tipo de material, que -
es el Material Sensorial. Este material tiene -
como finalidad ordenar las impresiones exterio-­
res que el niño recibe. Para el desarrollo de -
cada sentido se cuenta con un material espec(fi­
co, esto tiene el propósito de aislar cada senti 
do agudizando su sensibilidad hacia él. Por---=­
ejemplo, en el desarrollo del ,;entido del tacto 
se utilizan ejercicios en los cuales el niño~-­
al taparse lo·s ·ojos y con ayüda del ·material. es­
pe c i. a 1 , aprende a capta r c 1 a r a mente 1 as cu a 1 i da -
des de las cosas: su tersura, dureza, aspereza, 
así como los diferentes grados de cada cual id3d. 
Muchos materiales aparte de lograr su propósito 
preparan al niño para la adquisición de los ele­
mentos de la cultura, como son la lectura, la es 
c r i t u r a , 1· a m a t e m á t i c a • D i c h o s e 1 eme n t o s c o m o -:­
también más adelante la geograffa, biología, mú­
sica, gramática, poseen su propio material de -­
aprendizaje. Describir en qué conjJ~te cada ma­
terial nos darfa una idea de la manera tan natu­
ral y clara de introducir los elementos de la -­
cultura en el niño. 
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La mayoría del material Montessori princi-­
palmente el material sensorial es de naturaleza 
autocorrectora. El mismo niño al terminar de -­
uti 1 izar el material se da cuenta de sus errores 
y los corrige, repite el ejercicio cuantas veces 
crea necesario adquiriendo un mayor perfecciona­
miento y un control sobre sí mismos. El material 
aparte de lograr una finalidad externa, la adqui 
sición de un conocimiento, tiene como finalidad­
interna, abrir las posibilidades de la inteligen 
cia del niño. A través de sus variadas experien 
cias con el material el niño satisface sus nece~ 
sidades psíquicas que lo conducen a un orden y a 
un equilibrio interior. 

LA PREPARACION ESPIRITUAL DEL MAESTRO 

Montessori considera este factor el más im­
portante en la educación. El niño puede estar -
en un ambiente adecuado, con el material necesa­
rio a su desarrollo, pero si el maestro no es ca 
paz de trabajar en armonía con los niños, si no­
ha superado los impedimentos que dificultan un -
acercamiento natural y espontáneo, si continua-­
mente está sobre el niño, corrigiéndolo, ayudán­
dolo inútilmente, su labor educativa de ayuda a 
la vida quedará destruida. Es por esto que Mon­
tessori propone a los educadores más que una sim 
ple preparación intelectual, una preparación del 
carácter • 11 Es ne ces a r i o que i ns i s tamos en 1 a ne 
cesidad del maestro de prepararse interiormente~ 
Estudiándose a sí mismo con una constancia metó­
dica, debe llegar a suprimir en él todo defecto 
que pueda impedir el trato con el niño 11 • l.Q/ 

Para Montessori uno de los mayores impedi-­
mentos del educador qué dificulta las manifesta-

1.ilf MONTESSORI, MARIA. El niño, p. 127. 



34 

ciones de la~ energías cre~ti·vas dil riiño y que 
impone en el ·ambiente un cli~a o~resor, es la có 
lera del educador contra la franca resistencia~ 
de 1 n i ñ o • " La c ó 1 e r a· e s re a 1 me n te e 1 p r i me r de -
fecto, al que el orgullo ofrece la máscara atra­
yente, el hábito de la dignidad que aan pue~e re 
c°lamar respeto" 31/.. La cólera y el orgullo re 
v i s t en f re ·cu e n t e m eñ te 1 a a p a r i en c i a de a u to r i dad. 
"Existe por un lado el respeto; por el otro, el 
derecho legítimo a la ofensa~ El adulto tiene -
derecho a juzgar al niño y ofenderlo, sin mira-­
mientes para su ~ensibilidad. El adultó puede -
dirigir y suprimir, conforme a su conveniencia -
las exigencias del niño. Las protestas de éste, 
se consideran como insubordinación; ~etigrosa ac 
titud si se tolera" 32/. La autoridad es nece~ 
saria en la educaciónpero ésta debe cimentarse 
en e 1 respeto a 1 n i ñ o • Podemos de c i r que e 1 n i -
ño puede hacer lo que le interese, mientras que 
con sus acciones no dañe a los demás, ni a los -
animales, ni a los objetos. 

La educación en los primeros años debe ser 
de naturaleza indirecta, el maestro no debe in-­
tervenir para enseñar conocimientos que el alum­
no puede descubrir por sf mismo a través del ma­
terial. Lo que debe hacer el maestro es prepa-­
rar un ambiente ffsico y psfquicamente adecuado 
al niño. "La función del maestro no es hablar, 
sino preparar y disponer una serie de motivos de 
actividad cultural en un ambiente especialmente 
preparada". .ll/ 

El maestro debe introducir al niño, por me­
dio de lecciones prácticas utilizando un 'lengua-

31/ HONTESSORI~-~ARIA. El niño, p. 131. 
32/ !bid., p. 133. 
33/ MONTESSORI, MARIA. La mente absorbente del 

niño, p. 19. 
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je sencillo al conocimiento y manejo del mate--­
rial, acoger con benevolencia sus preguntas, sus 
intereses y sus manifestaciones espontáneas, ex­
plicar, guiar y ayudar al niño sólo cuando sea-~ 
necesario, teniendo en cuenta que toda ayuda inG 
til en lugar de contribuir al desarrollo del ni=­
ño lo. detiene. 

El maestro también es el encargado de intro 
ducir al niño por medio de lecciones de cortesra, 
juegos y cantos hacia una vida social más amplia 
y tiene la función de incorporarlo armónicamente 
a la comunidad familiar, escolar y social. El -
problema radica en que si el educador mismo no -
es un ser sociable, no hay armoñía en ·su ser, no 
podrá cumplir con esta importantísima función. -
Vemos cómo el papel del educador es de primor--­
dial importancia en la formación del carácter -­
del niño y sólo se podrán esperar resultados 
fructíferos en la educación cuando nos demos --­
cuenta del hecho, que él que urge que cambie no 
es el ~iño, sino el educador mismo. 'QUITA PRI­
MERO LA VIGA QUE TIENE EN TU OJO, Y LUEGO PODRAS 
QUITAR LA PAJA DEL OJO DEL NIRO'. 
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CONCLUSION 

El ambiente que rodea al n1no- en sus 5 pri­
meros años, influye poderosamente en la forma--­
ción de su carácter. El niño en ~sta edad no só 
lo introduce los elementos de su ambiente~ su -
ser, sino que los absotbe y los hace süyos con -
el iin de construirse a sr mismo, de construir -
su carácter, su psfque. 

En el desarroUo del p·resentf:! trabajo hemos 
señalado cómo los factores más importantes en la 
formación del carácter: el hogar y la escuela. -
De la forma individual de responder del niño an­
te estos dos ambientes, elabora inconsciente su 
estilo de vida, su carácter, basándose en una -­
opinión nacida de sus primeras experiencias diri 
ge su vida a través de un objetivo, éste puede~ 
ser personal, antisocial o impersonal, social. -
Si las personas con las que tiene contacto el ni 
ño poseen estilos de vida erróneos y personales7 
el niño tenderá a incorporar en mayor o menor me 
dida estas formas d~ vida con sus respectivos va 
lores a su persona. 

El desarroilo del sentimiento social es bá­
sido para la salud mental y para el equilibrio -
del carácter; s-in embargo, la educación actual -
con sus métodos educativos niega este desarrollo. 
Los premios, las amenazas, los cas-tigos, la com­
ptencia y la comparación fomentan en el niño sen­
timientos y reacciones que perjudican el desarro­
llo del sentimiento social. 

Urge un.a educación que tenga como propósito 
ayudar al individuo a desarrol·larse integra.lmen­
te; para lograr esto, la educación debe poner mu 
cha atencióri en el primer periodo de ~esarrollo7 
no queremos decir que los periodos posteriores -
no requieran su debida atención y cuidado, sino 
que consideramos que en el primer período exis--
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ten las posibilidades de que el niño desarrolle 
un carácter sano y equilibrado. El niño en esta 
edad está dotado de grandes energías que no se -
han desarrollado debido a los constantes impedi"­
mentos del adulto. Así el niño normal, el niño 
verdadero, queda cubierto por una máscara qUe -­
oculta su verdadera naturaleza. El primer paso 
que ~iene que dar la educación es quitar estos -
impedimento~ y preparar al niño un medio ambien~ 
te adecuado al desarrollo de estas energías favo 
reciendo al mismo tiempo el desarrollo de un au~ 
téntico sentimiento social. 

Sólo una educación que se propong? el desa­
rrollo del sentimiento social y el respeto a la 
naturaleza infantil, puede dar resultados fructí 
feros a la formación del carácter. Es tarea de­
la educación estudiar profundamente estos dos at 
pectas y dar la ayuda necesaria a·sü desartól 10= 
psíquico. 

Actualmerite consideramos que la pedagogía -
Montessoriana ha dado una respuesta a este res-­
pecto. Este método de educación está basado en 
tres e·lementos indispensables _para el trabajo -­
con los niños: el medio ambiente preparado, un -
material específico y la preparación espiritual 
del maestro. En base a estos elementos, el niño 
se revela como un ser capaz de construir su ca-­
rácter en acuerdo a ley.es y períodos naturales -
que guían sabiamente su desarrollo. 
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